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			SINOPSIS

			 

			 

			 

			Hacía mucho tiempo que Diana no era feliz, pero soportaba lo que ninguna mujer debería por garantizar su seguridad y la de su hijo. Sin embargo, cuando ve que sus vidas corren peligro, toma una importante decisión.

			Con una nueva identidad, ambos huyen de Madrid para refugiarse en un hotel rural de Cid, un pueblo tranquilo y alejado de la ciudad. ¿Conseguirá encontrar la oportunidad para ser feliz y volver a creer de nuevo en el amor?

			Sólo lo descubrirás si lees Encontrarte.

		

	


	
		
			 

			 

			ENCONTRARTE

			 

			 

			 

			 

			Mar Vaquerizo

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			 

			A mi abuela Guadalupe.

			Su esencia está tan presente en las gentes del pueblo donde se desarrolla esta historia,

			en sus tradiciones y su san Antonio, que no podía dedicársela a otra persona.

		   

			A todos los que han sufrido y/o sufren algún tipo de maltrato.

			Ojalá la sociedad cambie lo suficiente como para que no tengamos

			que contemplar en las noticias ni un caso más.

		

	


	
		
			 

			 

			 

			 

			Ponte guapa para ti,

			sonríe para ti,

			haz planes para ti,

			sé feliz para ti...

			y si él quiere compartirlo contigo, bien,

			y, si no, más para ti.

			 

			GABRIEL GARCÍA MÁRQUEZ

		

	


	
		
			PRÓLOGO

			 

			 

			 

			Diana había guardado minuciosamente toda su documentación y la del pequeño Quique en la lata de juguetes que el niño llevaba siempre en su mochila de Spiderman. Era la forma más segura de tenerlo preparado con discreción para el momento de la huida.

			Las maletas estaban hechas. Poco a poco había ido guardando ropa, calzado, objetos de aseo y personales, cuando Miguel estaba trabajando o de cervezas con los amigos o con la mujer que tocara esa noche.

			Las sacó del armario mientras el crío la observaba.

			—¿Has cogido a Rubble? —le preguntó a su hijo, refiriéndose a su muñeco favorito de los dibujos de «Patrulla canina». Si lo perdían, éste no sería capaz de dormir tranquilo.

			—Sí, mamá —contestó con voz asustada.

			Diana sabía que tenía mucho miedo; ella también, pero era su única oportunidad.

			Se arrodilló frente a él para ponerse a su altura. Le sonrió para transmitirle tranquilidad.

			—Todo va a salir genial. Vamos a ir a un sitio precioso, donde vas a conocer a un montón de niños con los que podrás jugar todo el verano, ¿vale?

			—¿Lo prometes, mamá? —replicó con los ojos llorosos.

			—Lo prometo, mi vida —juró acariciando el moratón de su rostro, que ya estaba empezando a ponerse verdoso. Él la imitó, retirando sus gafas de sol para tocar el cardenal de su ojo, que tapaba muy cuidadosamente con maquillaje.

			Hacía dos días de la última agresión y, por defenderla, el chiquillo también recibió un golpe. Por suerte no había sido fuerte y las consecuencias no eran graves, pero fue lo que precipitó la escapada. No podía esperar ni un día más.

			—¿Recuerdas lo planeado? No te muevas de aquí mientras mamá baja el equipaje. No abras la puerta a nadie. Enseguida vengo a buscarte.

			El niño asintió con dos golpes de cabeza con seguridad. Lo habían hablado muchas veces en los últimos días y había guardado el secreto como si de un tesoro se tratara.

			Quería mucho a su padre... hasta que empezó a pegar a su mamá. Cuando lo agredió a él, el minúsculo vínculo que quedaba entre ellos se rompió... Ahora lo temía y no quería estar cerca de él.

			La mujer bajó rápido los bultos, con cautela, para no encontrarse con nadie. Era por la mañana, y hacía dos horas que Miguel se había marchado al trabajo, igual que la mayoría de sus vecinos. Además, esa vez tenía una intervención fuera de la capital, era policía e iba a estar ausente como mínimo tres días. Eso les daba una gran ventaja, sobre todo porque él nunca llamaba a casa, decía que para no perder la concentración... A Diana le costó habituarse al principio, tenía miedo por él, por su relación, pero él siguió con la misma costumbre, y en ese instante ella lo agradecía.

			En aquel barrio nuevo del extrarradio de Madrid, todo el mundo se marchaba a trabajar temprano y sólo había movimiento en las viviendas por las tardes o en las horas clave de entrada y salida de los colegios.

			Las clases habían acabado por la tarde hacía una semana; la actividad se limitaba a ir al cole por la mañana, y el resto del día, al disfrute de las piscinas, parques y tiempo libre. Ella había avisado al colegio de que Quique no volvería más este curso porque sus vacaciones habían cambiado y se marchaban de viaje. Como por el trabajo de su marido ya había sucedido en otras ocasiones, a nadie le extrañó.

			Guardó el equipaje en el coche, que estaba aparcado en el garaje para que el portero del edificio no los viera partir. No había cámaras de vigilancia, a pesar de que muchos vecinos, incluido su marido, insistían en ponerlas. Cogió de nuevo el ascensor y subió a su casa.

			Abrió la puerta, esperando que el niño estuviese allí aguardando, pero no lo vio.

			—¿Quique? —lo llamó avanzando por el pasillo para revisar habitación por habitación.

			No contestaba.

			Apresuró el paso. El perfume de Miguel lo delataba a kilómetros de distancia y allí no había ni rastro de él. Estaban solos. ¿Dónde se había metido el crío?

			Respiró cuando lo encontró sentado en su cama, abrazando al peluche de Rubble.

			Diana cogió aire.

			Era muy triste tener que huir, pero, si seguían en aquella casa, las consecuencias serían muy graves.

			—Cariño... —lo llamó en un susurro—, tenemos que irnos.

			—Voy a echar de menos mi cama —declaró tocando el edredón con sus pequeñas manos—. No quiero irme de mi habitación.

			La mujer se armó de valor. Era demasiado pequeño, tan sólo tenía seis años, como para comprender todo lo que estaba sucediendo a su alrededor, pero debían marcharse.

			—Te prometo que volveremos —dijo con voz temblorosa—. Quique, te juro que volverás a tu habitación, que regresaremos a casa.

			El niño la miró con una tímida sonrisa.

			Si su mamá lo decía, así sería. Nunca le había mentido y siempre cumplía lo que prometía.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 1

			 

			 

			 

			Madrid, una hora después de la huida

			 

			Diana llegó al despacho de su abogado sin incidentes.

			Había conseguido su objetivo. Nadie los había visto marcharse.

			Con la mano de Quique bien cogida con la suya, subió la escalera hasta la puerta de entrada.

			Llamó al timbre mientras le sonreía al pequeño.

			—Sólo serán unos minutos, lo prometo. Después nos iremos a ese sitio tan chulo del que te he hablado.

			Quique asintió.

			La puerta se abrió. Esteban estaba al otro lado.

			Su cara era seria, pero al ver al chiquillo, la cambió por otra más amable.

			—¡Hola, campeón! ¿Qué tal estás? ¿Ya has conseguido hacer el cubo de Rubik? —le preguntó dejándolos pasar mientras se cercioraba de que nadie los había visto llegar. Cerró la puerta tras de sí.

			—Aún no —contestó el pequeño con gesto triste.

			Esteban le revolvió el pelo con cariño.

			—Lo vas a lograr. Sólo necesitas practicar un poco. ¿Te apetece intentarlo mientras hablo con mamá un momento allí dentro? —le propuso, sabiendo que, siempre que lo retaban a algo, él aceptaba.

			El abogado arrugó el ceño al descubrir el golpe de la mejilla, pero no dijo nada. Tampoco lo tocó.

			Como era de esperar, aceptó. Abrió su mochila de Spiderman para sacar el juguete y se puso manos a la obra.

			El abogado cogió a Diana de la cintura y la metió en otra estancia; era su despacho.

			—Enseguida salgo, cielo —le dijo ella antes de desaparecer, guiñándole un ojo.

			El pequeño asintió tranquilo. Conocía muy bien a aquel hombre: era un gran amigo de su mamá y siempre se había sentido seguro con él y en aquel despacho.

			Esteban entornó la puerta.

			—¿Estás loca? No es el momento aún —susurró para que no pudiera oírlos.

			—¿Has hecho lo que te he pedido? —le soltó sin contestar a su pregunta.

			—Sí, claro que lo he hecho, pero no creo que sea buena idea. ¿Tú sabes en el lío que te puedes meter? ¿Por qué no has ido al hospital a por un parte de lesiones? Ésta no es la forma correcta de actuar, Diana. Así, no.

			Ella era consciente de ello. Desde luego que lo sabía, pero ya no había otra solución.

			—Si lo denuncio, me matará. Si me quedo, me pegará hasta que un día me mate o peor, que vuelva a golpear a Quique y le haga daño... No tengo otra salida.

			—¿Has llamado al teléfono de atención a la mujer maltratada como te dije? —se interesó.

			—Sí; tienen constancia de mi situación, pero no pueden ofrecerme una solución inmediata, y la necesito ya. Es el momento. Mi oportunidad.

			Esteban la miró dolido. No quería ver a su amiga en esa situación. Ella se negaba a denunciar. Miguel la amenazaba constantemente con separarse y quitarle la custodia del niño, además de la insistencia que ponía en asegurarle que nadie la creería y que sus compañeros lo apoyarían de forma incondicional.

			El abogado no creía que el policía fuese capaz de nada de todo eso, lo que muchas veces lo había colocado en una tesitura odiosa... hasta llegar a ese momento tan complicado.

			Diana lo sabía; conocía al tipo que tenía ante ella desde la niñez y por eso confiaba en él. En ese instante era el único hombre mayor de seis años en el que confiaba.

			Lo abrazó sin previo aviso.

			Él la envolvió entre sus brazos.

			—Te echaré de menos —le susurró estrechándose contra él.

			—Yo también —contestó dolido—. Ojalá los juzgados fuesen más rápidos y las leyes, más justas.

			—Tú no eres la ley. No tienes la culpa. —Le quitó ese peso de encima. Bastante estaba haciendo encubriéndola—. ¿Has conseguido lo que necesito? —le preguntó. No tenían mucho más tiempo.

			Esteban asintió, deshizo el abrazo con pesar y se acercó a la mesa que había tras ellos.

			Sacó un sobre de un armario situado tras el escritorio.

			—Ésta es la documentación que he podido conseguir. —Diana abrió mucho los ojos. ¿Cómo lo había hecho? Esteban vio la sorpresa en su rostro y se apresuró a hablar—. No preguntes —pidió, negando con la cabeza, porque sabía que lo haría—. A partir de ahora te llamas Ariadna Gutiérrez y Quique se llamará igual, sólo le he cambiado el apellido. Es demasiado pequeño como para entender y recordar un cambio así... —Los dos guardaron silencio unos segundos, mientras Diana se secaba las lágrimas.

			—No sé cómo voy a pagarte esto —le dijo con un hilo de voz, observando los papeles—. Es más de lo que te había pedido.

			El abogado lo sabía. Ella sólo quería que le buscase un trabajo en algún sitio lejos de la ciudad y un coche nuevo con el que huir; aquello era mucho más, algo que lo comprometía profesionalmente.

			—Lo sé, pero es la única forma de que no dé contigo durante un tiempo. No debes llamar la atención y no puedes dudar cuando cuentes tu historia: eres una madre soltera que ha llegado al pueblo por la oferta de trabajo, ya que llevas tiempo en paro. Nada más.

			Diana asintió.

			—Va a llamarte. Lo sabes, ¿verdad?

			—Estoy preparado para lo que haga falta. Es policía, pero no es Dios. No lo quieren tanto como cree, no lo van a ayudar tan fácilmente.

			Ella asintió cogiendo aire.

			—Sólo tú sabrás dónde estamos. No quiero que mi madre se entere, ni nadie que me conozca. Sólo tú —insistió.

			—Así será.

			—Quiero que le digas a mi madre que estamos bien y seguros, pero que, por su seguridad y por la nuestra, es mejor que desconozca el resto. Cuando pueda, la llamaré.

			Esteban alargó la mano para que Diana le diera lo que necesitaba.

			Le entregó su móvil. A cambio, el abogado le tendió otro.

			—Éste es tu nuevo número de teléfono. Sólo lo tengo yo. En la agenda aparecen exclusivamente mi número y el de tu madre.

			—De acuerdo —aceptó ella.

			—No puedes hablar con nadie más y, cuando nos llames, hazlo con número oculto. —Diana asintió—. No puedes usar tus redes sociales, ni siquiera para ver qué está pasando en los perfiles de tus contactos, ¿entendido? Si no te ves capaz de hacerlo, es mejor que las borres.

			—Puedo hacerlo. No te preocupes.

			—Cuando llegues al pueblo, tienes que buscar un hotel rural llamado La Casa del Médico. He reservado una habitación doble con baño privado para Quique y para ti durante tres meses. Espero que sea tiempo suficiente como para que todo esto se solucione —añadió mientras sacaba otro sobre de un cajón. Lo abrió para mostrarle el contenido. Era dinero en efectivo—. Esto es para el pago del alojamiento. Ya está todo hablado con Tony, el propietario. Es amigo mío. Si tienes cualquier problema, puede ayudarte. Confía en él, aunque siempre puedes llamarme. Y este otro sobre —lo sacó del mismo sitio de donde había extraído el primero— es el dinero que había en tus cuentas. No puedes usar la tarjeta del banco o te delatarás. He acordado con doña Remedios que te pague en efectivo.

			Diana lo miró impactada por todo aquello. Era mucho más de lo que le había pedido, era todo lo que necesitaba, y lo había preparado para que no la encontrara o, al menos, le costase mucho hacerlo.

			—¿Ha accedido a hacerlo sin más? —inquirió sin creerse aún todos aquellos detalles.

			—Tony no sabe lo que sucede, sólo le he dicho que necesito que os aloje durante una temporada. Es mejor así por el momento. Hemos quedado en que le pagarás semanalmente. Los importes no son muy altos y acepta metálico. Así, si tuvieses que marcharte, no perderías dinero. —Ella asintió de nuevo, comprendiendo por qué lo había estipulado de esa manera—. Doña Remedios fue más reticente... no por el hecho de pagarte así, más bien por si se podía fiar de ti. Le conté que tienes un niño y en casa hay problemas de los que os debéis alejar por la seguridad del menor, sin entrar en más detalles. No conviene que la gente sepa más de lo necesario, por ahora. Tras esa breve explicación, te aceptó sin más preguntas, aunque te las hará. Es una buena mujer. Puede ayudarte en caso de necesidad. No le mientas y tendrás una aliada.

			—Parece que los conoces bien —apreció guardando los sobres de dinero en el bolso.

			—Sólo a Tony, pero he ido a hablar con ellos en persona. Son buena gente y el lugar creo que os gustará.

			—¿Por qué allí? —quiso saber. Había sido idea suya que se fueran a Cid.

			—Me fío de Tony y sabía que no haría preguntas; además, conocía la oferta de trabajo del pueblo. Todo ha sido un cúmulo de buena suerte. —Dio por zanjado el tema. No debían perder más tiempo. Sólo esperaba no haberse equivocado con las elecciones que había hecho.

			—No sé si algún día podré agradecerte todo esto como merece —expresó emocionada.

			—Lo harás. Te lo prometo —la animó. Ella pensaba que no cumpliría un año más, que Miguel la encontraría fuera donde fuese, pero debía luchar y él pensaba ayudarla a conseguirlo a toda costa—. Vamos a cambiar vuestro equipaje de vehículo. Debéis marcharos ya —determinó saliendo de detrás de la mesa mientras le entregaba los documentos. 

			Diana los guardó en su bolso, junto con los sobres que había metido poco antes.

			—No voy a preguntarte de dónde los has sacado pero, cuando todo se solucione, prometo pagártelos.

			—No te lo voy a contar, sólo espero no necesitar algo así nunca más. Apúntalo en la lista de gastos para cuando te toque el Euromillón ese que echas todas las semanas —declaró guiñándole un ojo mientras abría los brazos para envolverla en un nuevo abrazo. Esperaba que no fuese el último de su vida.

		

	


	
		
			CAPÍTULO 2

			 

			 

			 

			Diana bajó del coche ante la puerta del hotel rural.

			Se había pasado casi todo el camino recordándole a Quique que a partir de entonces debía llamarla siempre Ariadna —Ari, para hacérselo más fácil—, y que, si la llamaba «mamá» todo el tiempo, no tendrían problemas.

			El pequeño se estaba portando muy bien y colaboraba en todo lo que le pedía. El miedo era lo que lo hacía ser tan dócil.

			Era un niño inquieto que no solía hacerle caso a la primera y que hacía travesuras en alguna ocasión. Sin embargo, ahora su intuición le marcaba las pautas que debía seguir. Sabía que la situación era difícil, Diana nunca se lo había ocultado. Tampoco olvidaría el golpe que le propinó su padre dos días atrás...

			Aquello era importante para que no volviera a pegarle. Debía prestar atención a todo y no olvidar nada.

			—Recuerda lo que hemos hablado, ¿vale? —le susurró cogiéndole de la mano para entrar en el hotel.

			—No te preocupes, mamá. Todo saldrá bien —afirmó con seguridad, haciendo que ella se emocionara. Su pequeño estaba creciendo demasiado rápido, muy a su pesar.

			Cogió aire, aguantando las lágrimas.

			La entrada era acogedora. Tenía unas jardineras con flores de color rosa y blanco a ambos lados de la puerta; ésta era antigua, de madera labrada, y estaba abierta, aunque no se veía el interior debido a la cortinilla típica que se pone en los pueblos para evitar que entren las moscas.

			A un lado de la puerta había un banco pegado a la fachada, para que los visitantes pudiesen esperar su transporte con comodidad al marchar o bien tomar el fresco los días de verano.

			Subieron los dos peldaños de acceso al vestíbulo de entrada.

			Las paredes estaban pintadas en color blanco en la parte superior y cubiertas en la zona baja por un zócalo de azulejos decorativos de más de un metro.

			Las vigas de madera presidían los techos impregnándolos de personalidad.

			Un pequeño mostrador les dio la bienvenida. Sobre éste, sólo había un libro, un jarrón con flores frescas y un plato de barro lleno de tarjetas con los datos del hotel.

			A los dos segundos de acceder al interior, un hombre salió de la parte posterior para recibirlos.

			Moreno, alto y entrado en la treintena de edad, era guapo y elegante en su caminar, pero ella no se fijó en eso. Había eliminado a los hombres de su plan de vida, a excepción de Quique.

			—Bienvenidos a La Casa del Médico —dijo acercándose al mostrador.

			—Hola —saludó Diana—. Somos Ari y Quique. Tenemos una reserva de larga estancia.

			El tipo arrugó el ceño mientras buscaba en la tableta electrónica los nombres de sus huéspedes.

			—Sí. Aquí está. Estancia de más o menos tres meses, con pago semanal en efectivo. Eres la amiga de Esteban, ¿verdad? Soy Tony. —Diana asintió. Le dio la mano a modo de saludo, con media sonrisa educada que no parecía alegre, y esperó—. ¿Me deja su documentación? —pidió mirándola a los ojos con seguridad y sonrisa amable, aunque extrañado por su actitud distante.

			Cuando Esteban reservó la habitación, no le explicó los motivos, pero su instinto le indicó que algo sucedía con aquella mujer.

			Iban a estar un tiempo por allí. Estaba convencido de que poco a poco, con el trato diario, de algo se enteraría. Mientras tanto, paciencia y respeto. Nunca se sabía qué historia había detrás de las personas; a veces resultaba amable, pero otras muchas era dura, incluso horrible.

			Aquel pequeño le sonrió nervioso mirando a su alrededor, impaciente por hacer algo que no fuese estar allí quieto.

			Se fijó en el golpe de su mejilla, y enseguida supuso que se lo habría hecho haciendo alguna trastada típica de la edad.

			Diana abrió el bolso sin mirar al casero para sacar su monedero y entregar los DNI que Esteban les había conseguido con sus nuevas identidades. Los había guardado allí, como acostumbraba a hacer con los documentos verdaderos; éstos los había ocultado en la lata de juegos del niño, dentro de su mochila de Spiderman, antes de salir de su casa.

			Tony se fijó en que la chica no mantenía contacto visual con él. Y, además, apenas hablaba... Era una actitud extraña.

			La observó a escondidas mientras verificaba la documentación. Comprobó que la identidad coincidía con la reserva y se los devolvió.

			—Necesito el pago anticipado de una semana como señal —solicitó, conectando la tableta a un teclado que extrajo de un cajón del mueble que hacía de recepción.

			Ella sacó de su cartera el importe acordado con anterioridad entre Esteban y él, y lo abonó.

			—Perfecto —declaró el hombre tras contarlo, anotarlo en aquel miniordenador y guardarlo en uno de sus bolsillos—. Si le parece bien, les enseño el hotel.

			Diana asintió sin soltar la mano de Quique, que atendía a todo sin decir ni media palabra.

			—Me llamo Antonio, pero todos me llaman Tony o el hijo del médico —le aclaró mientras caminaban hacia una sala grande—. Esto es el salón comedor, donde pueden ver la tele, jugar a las cartas, a algún juego de mesa o a lo que quieran. También es el comedor. Se desayuna de ocho a nueve, se come de una a dos y se cena de ocho a nueve, aunque en verano el horario se retrasa un poco. —Madre e hijo asintieron. Viendo que no le preguntaban ni decían nada, continuó con la visita—. Le comenté a Esteban que en su caso tienen incluida la comida en el precio, ¿de acuerdo? —La mujer asintió de nuevo, en esta ocasión agradecida y con una sonrisa un poco más amplia que las anteriores. Parecía que había sido una buena noticia para ella—. En esta planta también hay un baño común, el recibidor, que ya conocen, y la cocina, donde Adela tiene su territorio. Es la cocinera. Más tarde la conocerán.

			—Muchas gracias —intervino ella. Le pareció descortés no decir ni una palabra en todo ese rato, cuando aquel tipo estaba intentando que se sintieran a gusto en el que iba a ser su nuevo hogar durante los próximos meses. Era mejor empezar con buen pie.

			Tony asintió mientras señalaba la escalera para que la mujer y el niño subieran.

			Lo siguieron.

			—Aquí, en la planta superior, hay seis habitaciones, con baño privado en cada una. La suya es ésta —explicó señalando la que estaba en el pasillo más corto, a la izquierda de la escalera. Sólo había ésa y otra puerta enfrente—. Da a la parte trasera, aunque también a un lateral de la casa, desde donde se ve un poco la calle principal—explicó mientras abría las ventanas para que entrase la luz—. Es grande, fresca y la más silenciosa de las que alquilo.

			—Gracias. —Diana agradeció ese gesto con media sonrisa, mientras que Quique se asomaba al balcón del ventanal principal para comprobar lo que les acababa de decir.

			—Mi habitación es la de enfrente —informó señalando la puerta del otro lado del pasillo—. Pensé que de esta forma estarían más tranquilos, evitando el bullicio del resto de huéspedes.

			Ella asintió por enésima vez.

			—Es todo un detalle. Se lo agradezco por él —apreció Diana, señalando al pequeño.

			Tony asintió con media sonrisa. Parecía que había acertado.

			—No hay de qué. Si lo desea, la puedo ayudar a subir sus pertenencias —se ofreció.

			—Eso sería genial. Quique está cansado del viaje y no quiero que suba y baje demasiado la escalera. Por otro lado, si vamos a vivir aquí, ¿qué le parece si nos tuteamos?

			—Por supuesto —aceptó él.

			—¡Mamá! Soy mayor. Puedo ayudar —protestó el aludido arrugando el ceño.

			Ella se agachó para ponerse a su altura antes de hablar.

			—Lo sé, tesoro, pero necesito que lo vayas ordenando todo aquí arriba. Ya sabes que soy un desastre y tú siempre le encuentras un buen sitio a las cosas. —Lo miró esperando su respuesta. Tony sonrió por la estrategia de aquella madre, guardando silencio; no debía entrometerse.

			—Eso es verdad —afirmó el niño—. Está bien... Me quedaré aquí arriba, pero no tardes —cedió empezando a observar la estancia para ver dónde iba a colocar sus juguetes.

			Diana se percató de que su hijo ya estaba tomando alguna decisión, pues Quique cogió su cubo de Rubik y lo dejó sobre una de las mesillas.

			—Perfecto —susurró observando que había elegido el mejor emplazamiento.

			La madre sonrió mirando a Tony y, con un gesto de la cabeza, lo informó de que podían marcharse.

			—Enseguida subo con más cosas, mi vida —le dijo saliendo por la puerta. Él ya no contestó.

			Ella salió tras su casero y ambos bajaron la escalera.

			—Parece un buen muchacho —señaló Tony mientras esperaba a que la mujer abriera el coche.

			—Lo es —confirmó cogiendo los primeros paquetes.

			Ante la escueta respuesta, él decidió no decir nada más. Sólo la observó.

			No debía de tener más de treinta y cinco años; era delgada, nerviosa, de ojos color caramelo que sólo brillaban cuando hablaba con su hijo, pelo castaño que degradaba su color de forma natural hasta ser rubio en las puntas, largo y recogido en un moño informal.

			Subieron la primera tanda, lo dejaron todo en el suelo y regresaron al vehículo.

			Recogieron más paquetes en silencio y volvieron al cuarto.

			—Mira, mamá —le dijo el niño mostrando su estantería de juguetes. Era todo lo que había colocado.

			—Igual tenemos que apretarlos un poquito, ¿no te parece? Sólo tenemos esta habitación para guardar todas nuestras cosas, pero estoy segura de que les encontraremos un buen lugar.

			El crío asintió, convencido con aquellas palabras, y continuó con su quehacer.

			Salieron de nuevo de camino al coche para realizar el último viaje.

			—Si necesitáis más espacio, hay un zaguán donde podéis dejar alguna cosa que no uséis a menudo o que sólo queráis conservar, así no os estorbará en el cuarto. La habitación es grande, pero con el tiempo todo es poco.

			—Te lo agradezco —contestó con la bicicleta de Quique en la mano—. ¿Crees que esto podría ir allí? —consultó cogiendo aire.

			Tony sonrió. Dejó lo que tenía entre manos de nuevo en el maletero y le señaló un garaje.

			Abrió una pequeña puerta que había dentro de otra más grande.

			Entraron.

			Diana sonrió.

			Había una moto de gran cilindrada, un todoterreno, una bicicleta de montaña y una antigua Bultaco rodeada de herramientas.

			—¿La estás reparando? —preguntó curiosa.

			A Tony le sorprendió que fuese eso en lo que se había fijado. Sonrió complacido.

			—Eso intento, pero de momento no he tenido suerte.

			Ella lo miró sonriendo, a la vez que cogía aire para oler la gasolina que impregnaba el ambiente.

			—Paciencia —le aconsejó, dejando la bicicleta apoyada contra una pared cercana a la puerta; así el niño podría cogerla sin entrar a investigar.

			—No tengo prisa. Me relaja —declaró mirándola a los ojos.

			Diana mantuvo la mirada en él por primera vez. Sus ojos eran oscuros, pero expresivos. Le gustaba estar allí. Se notaba. Él no apartó la suya.

			Fue ella quien rompió la conexión.

			No se había fijado en él al llegar, pero en ese momento, más tranquila tras la tensión de la huida, el viaje y comprobar que su marido no estaba esperándolos para llevarlos de vuelta a casa, se estaba relajando un poco... por lo que se percató de que era un hombre atractivo, con un físico imponente.

			¿De qué lo conocería Esteban? Nunca le había hablado de él, aunque decía que eran amigos de cuando Tony vivía en la ciudad... Era extraño...

			—Tengo que ir a buscar al niño. Debo ir a la tienda de doña Remedios para decirle que ya estoy aquí y que puedo empezar a trabajar cuando quiera —le comunicó interrumpiendo aquel pequeño acercamiento.

			—Os acompaño —se ofreció—. Tengo que ir a comprar el pan para la comida y algunas cosas para la casa.

			La mujer, agradecida con la propuesta, asintió mientras ambos se marchaban del garaje.
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